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La mayoría de los países indus-
triales que se encontraban en una
etapa relativamente avanzada del ci-
clo económico siguieron registrando
un crecimiento pujante. En Estados
Unidos, el crecimiento vacilante de
1995 dio paso a una expansión más
sólida en 1996, lográndose una tasa
de crecimiento económico del 2!/2%.
Este resultado obedeció, en parte, a
una reacción frente a la reducción
de las tasas de interés dispuesta 
anteriormente, y al fortalecimiento
de la confianza de los consumidores,
reflejo de una dinámica creación de
empleo y de la inexistencia de dese-
quilibrios macroeconómicos de 
fondo. El déficit fiscal de Estados
Unidos siguió disminuyendo en
1996 en valores nominales y como
proporción del PIB, y la economía siguió operando en
un nivel cercano a la plena capacidad. La tasa de de-
sempleo, que se había mantenido en un nivel ligera-
mente superior al 5!/2% desde fines de 1994, cayó a
alrededor del 5!/4% a mediados de 1996 y posterior-
mente se mantuvo cerca de ese nivel, hasta que en
abril de 1997 descendió hasta un nivel escasamente 
inferior al 5%. Aunque la tasa de desempleo se ha
situado por debajo de la mayoría de las estimaciones
de las tasas que en el pasado han generado una ten-
dencia a la aceleración de la inflación, se han obser-
vado muy pocos indicios de presiones sobre los precios.
El crecimiento económico del Reino Unido se fortale-
ció hasta llegar a tasas cercanas o superiores a su po-
tencial durante 1996, gracias al repunte del consumo
privado. En abril de 1997, el desempleo había descen-
dido a un nivel escasamente inferior al 6%, una de las
tasas más bajas de Europa. En Australia se observó una
combinación de baja inflación con un crecimiento 
económico vigoroso de alrededor del 4% en 1996; 
dado que el crecimiento se desaceleró en el curso del
año, el riesgo de recalentamiento de la economía era
escaso. En Nueva Zelandia, la expansión se desaceleró
a alrededor del 2!/2%, con lo cual se redujo el riesgo 
de recalentamiento.

En Japón, la recuperación cobró impulso hacia fines
de 1995. En 1996, el crecimiento mantuvo un ritmo
moderado y se extendió a un mayor número de secto-
res. A fines de 1996 y principios de 1997, aunque la
actividad parecía mantener un tono sostenido, las 
inquietudes creadas por los efectos que podría tener
sobre la demanda el retiro del estímulo fiscal que se
programaba incidieron negativamente en la confianza
y en el mercado bursátil. Sin embargo, el bajo nivel de
las tasas de interés internas y la depreciación que sufrió
el yen desde mediados de 1995 proporcionaron un 

estímulo continuo a la actividad. Las autoridades tam-
bién anunciaron planes de desregulación encaminados
a mejorar las perspectivas de crecimiento económico a
mediano plazo.

En Canadá, tras 18 meses de lento crecimiento, se
produjo una reactivación en el segundo semestre de
1996, aunque el crecimiento durante la totalidad del
año ascendió a sólo 1!/2%. Esta reactivación fue impul-
sada por el aumento de la construcción de viviendas y
la inversión en maquinaria y equipo. La flexibilización
de las condiciones monetarias, la recuperación de la
confianza y el avance continuo en la reducción del dé-
ficit fiscal contribuyeron al descenso de las tasas de in-
terés a largo plazo. Sin embargo, el desempleo se
mantuvo entre el 9!/2% y el 10%.

En Europa continental, el crecimiento se desaceleró
en 1996. Pese al repunte de la actividad en Alemania
en el segundo y tercer trimestres, el crecimiento del
PIB real correspondiente a la totalidad del año ascen-
dió sólo a alrededor del 1!/2%. Aunque el sector expor-
tador mostró un comportamiento dinámico, la de-
manda interna creció de manera moderada y la con-
fianza de los consumidores y las empresas se mantuvo
en un bajo nivel. A principios de 1997 el desempleo
llegó en Alemania a un nuevo nivel máximo de pos-
guerra del 11!/4% (desestacionalizado). En Francia, la
actividad económica tampoco mostró dinamismo en el
curso de 1996, registrándose un crecimiento del PIB
real de alrededor del 1!/4%. La inversión se mantuvo es-
table y la utilización de las existencias sin reaprovisio-
namiento siguió siendo un lastre para el crecimiento,
aunque tanto el gasto de consumo como la exporta-
ción neta aumentaron. A principios de 1997 el desem-
pleo llegó a una nueva tasa máxima del 12#/4%. En
Italia se produjo una desaceleración muy apreciable 
de la actividad en 1996, que obedeció en parte al 
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Recuadro 1
Nueva clasificación de países: Economías avanzadas
A partir de la edición de mayo de 1997
de Perspectivas de la economía mundial
se añaden al grupo de países tradicio-
nalmente conocidos como países indus-
triales las economías asiáticas
recientemente industrializadas (Corea;
Hong Kong, China; Singapur, y la pro-
vincia china de Taiwan) e Israel, bajo la
nueva denominación de economías
avanzadas. Esta reclasificación obedece
al avanzado estado de su desarrollo
económico. De hecho, todas estas eco-
nomías comparten varias características
importantes con los países industriales,
como niveles relativamente altos de in-

gresos per cápita que se sitúan holgada-
mente dentro del rango indicado por el
grupo de países industriales, mercados
financieros bien desarrollados y un alto
grado de intermediación financiera, así
como estructuras económicas diversifi-
cadas con sectores de servicios relativa-
mente grandes y en rápido crecimiento.
Se ha decidido dejar de utilizar el nom-
bre de países industriales y llamar al
nuevo grupo “economías avanzadas”
en reconocimiento de la participación
cada vez menor del empleo en la indus-
tria manufacturera, situación que 
caracteriza a todas estas economías.



observaron que en los últimos años se habían 
ampliado las diferencias entre los países en lo que 
respecta a la evolución económica. En muchas de las
economías avanzadas se habían acentuado las persis-
tentes diferencias en cuanto a la capacidad para lograr
y mantener niveles de empleo satisfactorios. Por lo 
que se refiere a los países de bajo ingreso, a pesar de
que en algunos casos la situación económica había re-
gistrado una evidente mejora, las condiciones de vida
se habían deteriorado aún más en algunos de los países

más pobres. En los países en transición también se ha-
bían acrecentado las diferencias entre el desempeño de
algunos de los países que emprendieron la reforma pri-
mero y con más constancia y los que iniciaron el ajuste
en una etapa posterior y con menos determinación.

Economías avanzadas
En las deliberaciones de septiembre de 1996, unos
cuantos directores advirtieron que, si bien la inflación
seguía siendo baja, en Estados Unidos, donde se 
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Recuadro 2
La UEM en el Sistema Monetario Internacional
El papel de la Unión Económica y Mo-
netaria (UEM) europea en el sistema
monetario internacional fue el tema de
una conferencia celebrada en el FMI
los días 17 y 18 de marzo de 1997.
Participaron, entre otros, representan-
tes del mundo académico y autoridades
de todos los países del mundo, así 
como directores ejecutivos y personal
del FMI. El consenso fue amplio en va-
rios temas, pero también se convino en
que habría una considerable incerti-
dumbre incluso después de que se pon-
ga en marcha la unión monetaria.

La mayoría de los participantes 
consideraron que la UEM se iniciará
probablemente conforme a lo progra-
mado, el 1 de enero de 1999, aunque
cabe el riesgo de que se produzca un
aplazamiento si los países clave, con-
forme a los datos de 1997, no pudie-
ran cumplir los criterios establecidos
para la unión monetaria. En general, se
aceptó que el euro —la moneda esta-
blecida para los países que participen
en la UEM— será con toda probabili-
dad una moneda fuerte, respaldada por
una política fiscal conservadora y una
política monetaria orientada a mante-
ner la estabilidad de precios. No obs-
tante, existe la inquietud de que la
volatilidad del dólar frente al euro sea
mayor que la que se observa actual-
mente frente a las monedas europeas.
Algunos participantes destacaron el
riesgo de inestabilidad que podría pro-
ducirse si el Banco Central Europeo
(BCE) prestara menos atención al tipo
de cambio porque los intercambios co-
merciales de la zona del euro represen-
tarían una proporción muy pequeña de
su PIB. Otros participantes manifesta-
ron su inquietud por las consecuencias

que tendría una drástica concentración
de las carteras en los activos denomina-
dos en euros a expensas de los denomi-
nados en dólares. Varios participantes
señalaron las dificultades que entraña-
ría la gestión de una moneda única en
un entorno de insuficiente flexibilidad
de los mercados de trabajo y falta de
coordinación de las políticas fiscales.

En general, los participantes coinci-
dieron en que el atractivo del euro ven-
dría determinado principalmente por la
orientación de la política macroeconó-
mica en Europa y, en particular, por el
éxito del BCE en mantener baja la infla-
ción. También hubo acuerdo general 
en que el BCE seguiría el ejemplo del
Banco Federal de Alemania con res-
pecto a la estabilidad de precios y man-
tendría su independencia frente a toda
injerencia del poder político, tal y 
como se establece en sus estatutos. Es
probable que otros factores, como el
desarrollo de mercados financieros inte-
grados, líquidos y eficientes en Europa,
influyan también en gran medida en la
aceptación internacional del euro. Su
aceptación como moneda de reserva 
será, seguramente, más lenta, pero el
euro comenzaría su andadura como la
segunda moneda de reserva más impor-
tante y podría, con el tiempo, rivalizar
con el dólar. Sin embargo, se señaló 
que ello no supondría ninguna ventaja
económica para Europa, como tampoco
lo ha supuesto el dólar para Estados
Unidos en los últimos 50 años.

Se estima que la creación del euro
tendrá, en general, efectos positivos so-
bre los demás países de la zona, siempre
y cuando sea estable y no sea una mo-
neda demasiado fuerte ni demasiado dé-
bil, pero que dichos efectos serían

negativos si fuese una moneda inestable.
Es de esperar que con la integración eu-
ropea aumente la cooperación entre la
Unión Europea y los países vecinos, y
que el euro se convierta en un impor-
tante pilar para la estabilidad cambiaria.

En la conferencia se analizaron deta-
lladamente las perspectivas de coordi-
nación internacional de la política
económica. Los dos aspectos de esta
cuestión que despertaron más interés
fueron la posible significación de la
UEM para la eficacia de la coordina-
ción en el Grupo de los Siete países in-
dustriales y la forma en que el FMI
tendría que adaptar sus procedimientos
y sus relaciones con los países miem-
bros de la Unión Europea, una vez
que el BCE se responsabilice de la 
política monetaria y el euro sustituya a
las monedas nacionales.

Con respecto a la relación entre el
FMI y los países miembros, aunque
quedó claro que la UEM no afectaría a
los derechos y obligaciones en el marco
del Convenio Constitutivo, la transfe-
rencia de responsabilidades en materia
de política monetaria al BCE y la susti-
tución de las monedas nacionales por el
euro plantea una serie de interrogantes,
entre otros, la forma en que habría de
ejercerse la supervisión, si sería o no
posible —y en qué condiciones— que
el FMI proporcionase recursos a los
países participantes en la UEM, cómo
podrían verse afectadas las cuotas del
FMI, si habría necesidad de redefinir la
composición por monedas del DEG y
la forma en que se utilizaría el euro en
las operaciones del FMI. No se pudo
dar una respuesta sencilla a estos inte-
rrogantes que, por otra parte, requieren
una solución urgente.



En este sentido, los directores consideraron que las di-
mensiones del sector público suelen ser un factor im-
portante en la formulación de las recomendaciones del
FMI en materia de ajuste fiscal. En muchos países in-
dustriales con un sector público de gran tamaño es ine-
vitable que en el ajuste fiscal se haga más hincapié en la

reducción del gasto que en el aumento del ingreso. En
otros países, especialmente en los países en desarrollo
con una gran necesidad de bienes públicos, como la sa-
lud, la educación y la infraestructura, así como en los
países industriales en donde la razón entre el PIB y el
ingreso es relativamente baja, se consideró que el ajuste
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Recuadro 3
Declaración del Comité Provisional sobre la Alianza para el crecimiento sostenible de la economía mundial
La siguiente “Declaración sobre la
Alianza para el crecimiento sostenible
de la economía mundial” fue aprobada
al concluir la 47a reunión del Comité
Provisional de la Junta de Gobernadores
del FMI, el 29 de septiembre de 1996.

El Comité Provisional ha examinado
la Declaración sobre la cooperación para
reforzar la expansión mundial, que
adoptó hace dos años en Madrid. El
Comité observa que sigue siendo válida
la estrategia enunciada en dicha Decla-
ración, que hizo hincapié en la necesi-
dad de una buena política económica
interna, la cooperación internacional y
la integración mundial. Reitera el obje-
tivo de fomentar la plena participación
de todas las economías, incluidos los
países de bajo ingreso, en la economía
mundial. La evolución y las perspec-
tivas favorables de muchas economías
industriales, en desarrollo y en transi-
ción se deben en alto grado a la aplica-
ción de medidas bien concebidas y
consecuentes con la estrategia común
a mediano plazo.

El Comité Provisional considera que
es necesario actualizar y ampliar la De-
claración de Madrid a la luz de los
nuevos desafíos que plantea un en-
torno mundial cambiante, implemen-
tándola más estrictamente con un re-
novado espíritu de solidaridad. En
particular, el Comité considera espe-
cialmente importante:

• Hacer hincapié en que políticas
adecuadas en los campos monetario,
fiscal y estructural son complementa-
rias y se refuerzan mutuamente: es ne-
cesario aplicar con perseverancia en el
mediano plazo políticas coherentes en-
tre sí a fin de establecer condiciones
propicias para un crecimiento soste-
nido no inflacionario y la creación de
empleo, que son esenciales para asegu-
rar la cohesión social.

• Poner en práctica políticas ma-
croeconómicas adecuadas y evitar que
se produzcan grandes desequilibrios;

éstos son elementos esenciales para fo-
mentar la estabilidad financiera y cam-
biaria e impedir desajustes significativos
entre las monedas.

• Crear un entorno favorable para
el ahorro privado.

• Consolidar los logros alcanzados
en la reducción de la inflación y cimen-
tar la credibilidad de la política mone-
taria tan arduamente conseguida.

• Mantener el ímpetu de la liberali-
zación del comercio exterior, resistir las
presiones proteccionistas y respaldar el
sistema de comercio multilateral.

• Fomentar la convertibilidad de los
saldos en cuenta corriente y avances
prudentes hacia una mayor libertad de
los flujos de capital, mediante esfuerzos
encaminados a la promoción de la 
estabilidad económica y la solidez 
financiera.

• Lograr el equilibrio presupuesta-
rio y una mayor disciplina fiscal en un
marco multianual. La persistencia de
desequilibrios fiscales y un excesivo 
endeudamiento del sector público, y
las consiguientes presiones al alza que
ejercen sobre las tasas de interés en 
términos reales a escala mundial, cons-
tituyen una amenaza para la estabilidad
financiera y el crecimiento duradero.
Es esencial dar mayor transparencia a 
la política fiscal, perseverando en los
esfuerzos por reducir las transacciones
extrapresupuestarias y los déficit 
cuasifiscales.

• Mejorar la calidad y composición
del ajuste fiscal, reduciendo el gasto
improductivo, asegurando al mismo
tiempo un nivel suficiente de inversión
básica en infraestructura. Dado que el
logro de un crecimiento económico 
sostenible depende del desarrollo de
los recursos humanos, es esencial me-
jorar los programas de educación y ca-
pacitación; reformar los sistemas
públicos de pensiones y de salud, de
modo que resulten viables a largo 
plazo y permitan la prestación eficaz 

de servicios de atención de la salud, y
aliviar la pobreza y crear redes de pro-
tección bien orientadas y viables desde
el punto de vista económico.

• Emprender las reformas estructu-
rales con mayor decisión, incluidas re-
formas de los mercados de trabajo y de
productos con miras a aumentar el em-
pleo y reducir otras distorsiones que
obstaculicen la eficiente asignación de
los recursos, de modo que nuestras
economías sean más dinámicas y estén
en mejores condiciones de hacer frente
a circunstancias adversas.

• Fomentar el buen gobierno en
todos sus aspectos, garantizando el im-
perio de la ley, velando por que el sec-
tor público sea más eficiente y rinda
cuentas de sus acciones, y luchando
contra la corrupción, como elementos
esenciales de un marco propicio para la
prosperidad económica.

• Asegurar la solidez de los sistemas
bancarios mediante una reglamenta-
ción prudencial y una supervisión es-
trictas, una mejor coordinación, una
mejor evaluación del riesgo crediticio,
rigurosas normas sobre coeficientes de
capital, información oportuna sobre 
la situación financiera de los bancos, 
medidas para evitar el blanqueo de 
dinero, y una mejor gestión bancaria.

El Comité alienta al FMI a que siga
cooperando con otros organismos 
internacionales en todas las áreas perti-
nentes y manifiesta su satisfacción por
las medidas adoptadas recientemente
para reforzar la supervisión que ejerce
el FMI sobre las políticas de los países
miembros, supervisión que constituye
un elemento integral de la estrategia.
El Comité reafirmó su compromiso de
fortalecer la capacidad del FMI para
que la institución pueda cumplir su 
misión. El Comité realizará un segui-
miento de los esfuerzos que desplie-
guen los países miembros para 
alcanzar los objetivos comunes de 
esta estrategia.



multilaterales. Los directores alentaron al personal a
buscar otras fuentes de financiamiento y le solicitaron
que considere la posibilidad de recuperar los costos a
través de los usuarios de la Cartelera Electrónica de 
Divulgación de Datos de los Países (CEDD).

Los directores convinieron en que sería útil estable-
cer hiperenlaces electrónicos entre la CEDD y las bases
de datos que mantienen los países, lo que permitiría a
los usuarios pasar directamente de los llamados metada-
tos de un país (es decir, la información sobre sus datos,
como las características de medición y los calendarios
de publicación de los mismos) en la CEDD a los datos
económicos y financieros concretos que aparecen en
Internet. Los directores coincidieron con la propuesta
del personal de que se establezcan hiperenlaces entre la
CEDD y los sitios de datos que mantienen los países en
Internet, en el caso de los países que deseen establecer
dichos enlaces, teniendo en cuenta al mismo tiempo las
circunstancias específicas de cada país al fijar la fecha en
que se establecerán los enlaces. Los primeros enlaces 
se inauguraron en abril de 1997 y se espera que en el
futuro se establecerán nuevos enlaces con muchos otros
países que se han acogido a las normas.

Sistema General de Divulgación de Datos
En marzo de 1997, el Directorio examinó y expresó su
satisfacción por el progreso logrado con respecto al
marco para el Sistema General de Divulgación de 
Datos (SGDD), cuyo objetivo básico es alentar a los
países a mejorar en general la calidad de sus datos y los

sistemas que utilizan en la recopilación y divulgación
de las estadísticas. Los directores consideraron apro-
piado que el SGDD establezca un marco general para
orientar a los países miembros en el desarrollo de sus
sistemas y señalaron que las mejoras de la infraestruc-
tura estadística a efectos de recopilación y divulgación
podrían ser de gran alcance y probablemente tardarían
mucho en instrumentarse. 

Los directores coincidieron con el enfoque pragmá-
tico y flexible del SGDD, en el que se reconoce la di-
versidad de características y capacidades de los países
que podrían participar en el mismo y se prevé participa-
ción voluntaria. Los directores consideraron apropiado
que las especificaciones del SGDD con respecto a la 
cobertura, la periodicidad y la puntualidad de los da-
tos sean menos preceptivas que las establecidas en las
NEDD y opinaron que en el Sistema General se debe
hacer hincapié en las medidas encaminadas a mejorar la
calidad de los datos, haciendo al mismo tiempo una
distinción entre las mejoras del marco estadístico en
sentido amplio por un lado y los indicadores por otro
lado. Muchos directores estuvieron de acuerdo con la
propuesta de incluir datos sociales y demográficos en el
Sistema General, pero varios señalaron que otras insti-
tuciones internacionales son expertas en la materia. El
Directorio subrayó la importancia de que haya una
coordinación estrecha con otros organismos internacio-
nales y regionales para ayudar a los países miembros a
mejorar sus sistemas estadísticos. Algunos directores
destacaron la importancia de crear un marco legislativo
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Recuadro 4
La cartelera electrónica para la divulgación de datos en Internet
La cartelera electrónica de las Normas
Especiales para la Divulgación de Da-
tos (NEDD), que el FMI mantiene en
Internet, permite el acceso del público
a través de la red a información relativa
a las prácticas de divulgación de datos
de los países o las entidades territoria-
les que se adhieran a dichas normas.
Dichos países o entidades territoriales
se comprometen a adoptar prácticas
coherentes con respecto a: 1) la cober-
tura, la periodicidad y la puntualidad
de sus datos; 2) el acceso del público a
dichos datos; 3) la integridad de los
datos, y 4) la calidad de la información
que divulguen. En la cartelera electró-
nica se ofrece información sobre estas
prácticas en relación con cada uno de
estos aspectos: los llamados metadatos.
A continuación se indican los países y
las entidades territoriales que, al 30 de
abril de 1997, habían adoptado las

NEDD; los asteriscos indican que el
país o entidad ha declarado metadatos.

Alemania Argentina* Australia
Austria Bélgica Canadá*
Chile* Colombia* Corea
Croacia* Dinamarca* Eslovenia*
España Estados 

Unidos* Filipinas*
Finlandia* Francia* Hong Kong, 

China*
Hungría* India Indonesia
Irlanda* Islandia Israel*
Italia* Japón* Letonia
Lituania* Malasia* México*
Noruega* Países Bajos* Perú*
Polonia* Reino República

Unido* Eslovaca
Singapur* Sudáfrica* Suecia*
Suiza* Tailandia* Turquía

Al final de abril de 1997 se estable-
cieron, además, conexiones electróni-
cas (hiperenlaces) entre los datos de la

cartelera electrónica y los que apare-
cen en los sitios de datos que mantie-
nen los países. Estos hiperenlaces
permiten a los usuarios trasladarse 
rápidamente de la cartelera, que 
describe las prácticas estadísticas 
seguidas por los países que se han 
adherido a las NEDD, a los datos
concretos de esos países. Al 30 de
abril se habían establecido hiperenla-
ces para los siguientes países: Canadá;
Hong Kong, China; Israel; México;
Singapur; Sudáfrica y  Suiza. La 
existencia del hiperenlance no 
significa que el FMI haya dado su
conformidad a los datos en cuestión.
La cartelera puede consultarse en 
Internet (http: / /dsbb.imf.org) o a 
través del sitio público del FMI en 
Internet (http: / /www.imf.org). 
(Veáse también el recuadro 11 del
apéndice IV.)
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Recuadro 5
Servicios financieros y políticas del FMI
El FMI proporciona asistencia financiera
a sus países miembros a través de diver-
sos servicios y políticas creados para
atender las necesidades de dichos países.
El volumen  y la condicionalidad del
respaldo financiero que suministra el
FMI varían según el carácter de los pro-
blemas macroeconómicos y estructurales
que el país trata de resolver y del servicio
o política del FMI creado para atender
dicha necesidad. El acceso a los recursos
del FMI se determina en función de la
cuota del país miembro. En octubre de
1994 —a fin de infundir en los países
confianza en que el FMI estaría en con-
diciones de responder en forma rápida 
y en la magnitud apropiada en respaldo 
de programas enérgicos de ajuste econó-
mico— el Directorio amplió del 68% 
al 100% de la cuota y por tres años el
límite de acceso anual aplicable a la
Cuenta de Recursos Generales, mante-
niendo invariable el límite acumulativo,
que es del 300% de la cuota.

Servicios ordinarios
Política relativa a los tramos de crédito.
En virtud de sus servicios financieros or-
dinarios, el FMI facilita crédito a los 
países miembros en cuatro tramos o seg-
mentos equivalentes al 25% de la cuota.
Para efectuar compras en el primer tra-
mo de crédito, los países miembros de-
ben demostrar que están realizando un
esfuerzo razonable a fin de resolver sus
problemas de balanza de pagos. Las
compras en los tramos superiores nor-
malmente están relacionadas con acuer-
dos de derecho de giro. Éstos abarcan,
por lo general, un período de uno a dos
años y se concentran en la adopción de
medidas macroeconómicas —por ejem-
plo, fiscales, monetarias y cambiarias—
encaminadas a superar dificultades de
balanza de pagos. Durante el período de
vigencia del acuerdo se aplican criterios
de ejecución a fin de evaluar la aplica-
ción de las medidas —por ejemplo, to-
pes presupuestarios, de crédito y de
deuda externa, y metas con respecto a
las reservas— y las compras se efectúan
en cuotas trimestrales. Las recompras 
se efectúan en un plazo comprendido
entre 3!/4 y 5 años.

Servicio ampliado del Fondo . Además
de los acuerdos de derecho de giro, el
FMI suministra crédito por períodos más

prolongados mediante acuerdos en el
marco del servicio ampliado del Fondo.
En virtud de este servicio, el FMI res-
palda programas a mediano plazo que
normalmente abarcan tres años (o hasta
cuatro años en circunstancias excepciona-
les) y cuyo objetivo es superar dificultades
de balanza de pagos atribuibles a proble-
mas macroeconómicos y estructurales.
Por lo general, en el programa se indican
los objetivos generales para el trienio y las
medidas específicas para el primer año; las
medidas para los años posteriores se de-
terminan en oportunidad del examen de
los programas. Se aplican criterios de eje-
cución y las recompras se efectúan en un
plazo de 4!/2 y 10 años.

Servicios especiales
Servicio de financiamiento compensatorio
y para contingencias (SFCC). Este servi-
cio cumple dos fines. Mediante el com-
ponente de financiamiento compensa
torio se suministran recursos a los países
para suplir insuficiencias de ingresos por
exportaciones y servicios y para compen-
sar el exceso temporal del costo de la
importación de cereales atribuible a cir-
cunstancias ajenas al control de los paí-
ses. Mediante el componente relativo a
contingencias se presta ayuda a los 
países que han establecido acuerdos con
el FMI para mantener el impulso de las
reformas ante el surgimiento de una am-
plia gama de perturbaciones externas,
como la disminución de los precios de
exportación, el aumento de los precios
de importación y las fluctuaciones de las
tasas de interés. Las recompras se efec-
túan en un plazo de 3!/4 y 5 años.

Servicio de financiamiento de existen-
cias reguladoras. En el marco de este ser-
vicio, el FMI suministra recursos para
contribuir a financiar las aportaciones de
los países miembros a existencias regula-
doras aprobadas. Las recompras se efec-
túan en un plazo de 3!/4 y 5 años.

Asistencia de emergencia
Además de la asistencia para financiar la
balanza de pagos en el marco de los 
servicios ordinarios y especiales, el FMI
presta asistencia de emergencia en forma
de compras para ayudar a los países
miembros a superar problemas de ba-
lanza de pagos resultantes de catástrofes
naturales repentinas e imprevisibles o de

situaciones de conflicto. En el caso de
estas compras no se establecen criterios
de ejecución ni suele escalonarse los de-
sembolsos. Las recompras correspon-
dientes deben efectuarse en un plazo
comprendido entre 3!/4 y 5 años.

Servicios para los países 
de bajo ingreso
Acuerdos en el marco del servicio de ajuste
estructural (SAE) y el servicio reforzado
de ajuste estructural (SRAE). En el 
marco de estos servicios, el FMI suminis-
tra recursos en condiciones concesiona-
rias para respaldar ajustes macroeconó-
micos y reformas estructurales a mediano
plazo en países de bajo ingreso confron-
tados con problemas persistentes de ba-
lanza de pagos. Con la asistencia de los
funcionarios del FMI y el Banco Mun-
dial, el país miembro elabora y actualiza
un plan de política económica a mediano
plazo para un período de tres años, que
se reseña en un documento sobre pará-
metros de política económica. En el
marco de este plan, se formulan en deta-
lle los programas anuales que reciben
respaldo a través de giros en el marco del
SAE o el SRAE. Estos programas inclu-
yen parámetros de referencia trimestrales
para evaluar los resultados. La tasa de in-
terés aplicable a los préstamos al amparo
del SAE y del SRAE es del 0,5% y los
rembolsos se efectúan en un plazo com-
prendido entre 5!/2 y 10 años.

Los acuerdos en el marco del SRAE
difieren de los acuerdos en el marco del
SAE en cuanto al alcance y rigor de 
las medidas estructurales y en lo que res-
pecta a los niveles de acceso, los procedi-
mientos de supervisión y las fuentes de
financiamiento. En diciembre de 1995 se
habían utilizado en su totalidad los re-
cursos disponibles en el marco del SAE y
se prevé que no se asumirán nuevos
compromisos en el marco de este servi-
cio. En una reunión celebrada en abril
de 1995 se llegó a un amplio consenso
en el Directorio con respecto a la necesi-
dad de mantener un servicio del tipo del
SRAE, siempre que se respeten el carác-
ter rotatorio de los recursos del FMI y el
carácter monetario de la institución. Los
directores también convinieron en que
deberían mantenerse las modalidades 
básicas del SRAE en vigor dado que han
funcionado correctamente.



Azerbaiyán

Respaldo financiero
El 20 de diciembre de 1996 se aprobaron dos acuerdos
por un total de DEG 152,1 millones. De esta suma,
DEG 93,6 millones se facilitaron en el marco del
SRAE, y DEG 58,5 millones en el marco del servicio
ampliado del Fondo.

Objetivos del programa
Consolidar los progresos macroeconómicos ya alcan-
zados y preparar el país para el previsible auge del 

petróleo. A mediano plazo, lograr
una tasa de crecimiento económico
del 5% anual en 1997 y del 7%–8%
en los años posteriores. Reducir la
inflación anual al 6% para 1999. Se
prevé que el déficit de la balanza de
pagos en cuenta corriente aumente
del 19% del PIB en 1996 al 24% del
PIB en 1999, en gran parte como
resultado del aumento de las impor-
taciones de bienes de capital por
parte del sector petrolero durante
ese período. Para lograr dichos 
objetivos, se fijó como meta 
reducir el déficit del gobierno 
general del 2,7% del PIB en 1996 
al 0,5% en 1999.

Medidas previstas
Las autoridades se comprometieron
a mantener una política monetaria
restrictiva, encaminada a apuntalar la
confianza en la moneda nacional. Se
prevé que el aumento de los ingre-
sos tributarios permita cubrir la ma-
yor parte de los gastos públicos,
contribuyendo así a reducir el défi-
cit. Los recursos externos se destina-
rán a financiar las inversiones de
capital y atender el servicio de la
deuda externa.

Se intensificarán las reformas 
estructurales, haciendo especial 
hincapié en la reforma bancaria, la 
privatización y la eliminación de la
fuerte participación del Estado en 
la producción y el comercio exte-
rior mediante el mejoramiento 
del régimen jurídico. Se prevé 
concluir la liberalización del 
comercio exterior.

Como prioridades sociales se ha
previsto reformar la red de protec-
ción social, eliminar las indemniza-

ciones en efectivo y los atrasos en el pago de pensiones
y establecer un sistema de pensiones solvente y justo.
Se reestructurará el Fondo de Empleo orientándolo
hacia la reconversión profesional, el asesoramiento en
la búsqueda de empleo y la realización de obras de 
socorro público.

Benin

Respaldo financiero
El 28 de agosto de 1996 se aprobó un acuerdo trienal
en el marco del SRAE por DEG 27,18 millones.
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Recuadro 6
Programa de viajes para los directores ejecutivos
En 1996/97 se inició un programa pi-
loto de viajes de grupos de directores
ejecutivos con el objeto de obtener una
visión más cabal de los problemas y las
políticas económicas de cada uno de los
países miembros.

A juicio del Directorio Ejecutivo, 
estos viajes, que se realizan en grupos de
hasta cinco directores, permiten a éstos
conocer directamente la situación eco-
nómica de países miembros que, en
otras circunstancias, posiblemente nunca
visitarían. Por consiguiente, pueden ha-
cerse una idea más clara de la situación
económica de estos países, de los pro-
blemas de política que se plantean a las
autoridades  —entre otros, los proble-
mas sociales y políticos— y de las medi-
das que éstas adoptan para resolver los
problemas. De este modo, los directo-
res pueden contribuir con más conoci-
miento de causa a las deliberaciones del
Directorio sobre cuestiones económicas
nacionales relativas a la supervisión que
ejerce el FMI y al uso de sus recursos 
financieros, lo que permite potenciar la
eficacia global de la institución.

En el marco del programa piloto, los
directores participaron en dos viajes or-
ganizados. El primer grupo viajó en 
junio de 1996 a Egipto, Jordania y la
República del Yemen, permaneciendo
dos o tres días en cada país. El segundo
grupo, que viajó en octubre, visitó
Georgia, Hungría y Ucrania. En ambos
casos, los directores ejecutivos se reu-
nieron no sólo con autoridades del go-
bierno y del banco central, que ya
tenían conocimiento de la labor que

realiza el FMI, sino también con repre-
sentantes de otros grupos, como parti-
dos políticos, el sector privado, asocia-
ciones de empresarios y trabajadores,
organizaciones no gubernamentales y
medios de comunicación. Se organiza-
ron además conferencias de prensa, reu-
niones con representantes de los parti-
dos del gobierno y la oposición, y viajes
fuera de las capitales.

En septiembre de 1996, el Directorio
analizó el informe que preparó el grupo
que había viajado el Oriente Medio.
Los directores que participaron en esa
visita relataron que su experiencia in 
situ les había permitido formarse una
idea más exacta de la situación econó-
mica y política de los tres países visita-
dos. Indicaron que estas visitas le dan al
FMI “un rostro más humano” y contri-
buyen a un conocimiento más cabal de
la institución. Señalaron la importancia
de que al menos uno de los directores
integrantes del grupo represente a un
país que esté aplicando un programa
económico respaldado por el FMI, y
añadieron que les había parecido muy
útil reunirse con representantes de una
amplia gama de partidos políticos y gru-
pos de interés, entre ellos de partidos
de oposición. En general, los directores
manifestaron su apoyo a estas visitas,
aunque convinieron en la necesidad de
evitar que interfieran en las negociacio-
nes entre las autoridades de los países
visitados y el personal y la gerencia del
FMI. El Directorio Ejecutivo ha deci-
dido seguir evaluando el programa 
piloto de viajes. 



Las principales características del programa son las
siguientes:

• Criterios de habilitación. Podrán acogerse a la
Iniciativa todos los PPME habilitados para recurrir al
SRAE y los países que sólo pueden recibir financia-
miento de la AIF4, que estén aplicando o adopten pro-
gramas de ajuste y reforma respaldados por el FMI y el
Banco Mundial en los dos próximos años; al cabo de
este período se procederá a un examen de la Iniciativa
y se decidirá si debe mantenerse o no en funciona-
miento. Los Directorios del FMI y del Banco Mundial
decidirán formalmente si un país tiene o no derecho 
a participar en la Iniciativa y recibir asistencia en el
marco de la misma, siempre y cuando se tenga la segu-
ridad de que otros acreedores adoptarán las medidas
apropiadas. En la mayoría de los casos, este punto de
decisión se alcanzaría una vez transcurrido un período
de tres años de resultados satisfactorios en la ejecución
de programas de ajuste y reforma respaldados por el
FMI y el Banco Mundial (primera etapa). Para recibir
asistencia excepcional en el marco de la Iniciativa, los
países deberían encontrarse en una situación de endeu-
damiento insostenible en el punto de culminación, 
tras haber utilizado plenamente todos los mecanismos
tradicionales de alivio de la deuda, y habrían de de-
mostrar un historial de ajuste y reforma apropiado. 
El punto de culminación se alcanzaría una vez transcu-
rrido un segundo período de tres años de ajuste y 

reforma con resultados satisfactorios
(segunda etapa). El período de seis
años estipulado a efectos del histo-
rial se computaría con flexibilidad,
considerando las circunstancias par-
ticulares de cada caso, y teniendo en
cuenta, en el punto de decisión, los
programas que ya esté aplicando 
el país; en casos excepcionales, po-
dría acortarse la segunda etapa de
tres años para los países que ya 
hayan demostrado un historial de
resultados satisfactorios.

• Viabilidad de la deuda. La
Iniciativa tiene por objeto reducir la
carga de la deuda de un país a nive-
les viables, a condición de que el
país obtenga resultados satisfacto-
rios en materia de políticas. Se con-
sideraría que dichos niveles son
viables en el punto de culminación
cuando la relación entre el valor 
neto actualizado (VNA) de la deuda

(pública y con garantía pública) y las exportaciones y
la relación entre el servicio de la deuda (pública y con
garantía pública) y las exportaciones se sitúen por de-
bajo de ciertos niveles establecidos como meta para 
cada país en particular comprendido dentro de una 
gama del 200%–250% y del 20%–25%, respectivamente.
Los objetivos específicos para cada país dentro de estos
limites se determinarían en función de los factores
concretos de vulnerabilidad, tales como la concentra-
ción y la variabilidad de las exportaciones, y prestando
particular atención a los indicadores fiscales de la carga
que representa el servicio de la deuda externa.

• La primera etapa. La Iniciativa complementa los
mecanismos actuales de alivio de la deuda, incluidos los
del Club de París en las condiciones de Nápoles. Du-
rante el primer período de tres años de obtención de
resultados satisfactorios, los acreedores del Club de Pa-
rís acordarían una reprogramación de los flujos en las
condiciones de Nápoles (que incluye una reducción de
hasta el 67% del VNA de la deuda reprogramable en es-
tas condiciones), que se complementaría con medidas
de alcance al menos similar por parte de otros acreedo-
res bilaterales y comerciales. Las instituciones multilate-
rales y los donantes bilaterales seguirían prestando
asistencia en el marco de los programas de ajuste res-
paldados por el FMI y el Banco Mundial. Durante este
trienio los países tendrían que establecer un historial de
resultados satisfactorios. 

• Posibles situaciones de los países. Hacia el final de
la primera etapa (en el punto de decisión), los funcio-
narios del FMI y del Banco Mundial y el país miembro
en cuestión prepararían conjuntamente un análisis de
viabilidad de la deuda externa en consulta con otros
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Recuadro 7
Evaluación externa del SRAE
En octubre de 1996 los directores ejecu-
tivos aprobaron un proyecto de evalua-
ción de varios aspectos de los programas
respaldados por el SRAE por parte de un
grupo de expertos externos indepen-
dientes. Los expertos que integran el
grupo son el Dr. Kwesi Botchwey, del
Instituto de Desarrollo Internacional de
Harvard, y los profesores Paul Collier,
de la Universidad de Oxford, Jan Willem
Gunning, de la Universidad Libre de
Amsterdam, y Koichi Hamada, de la
Universidad de Yale. 

Dicho proyecto, que se llevará a 
cabo en el marco de la política del FMI
que tiene por objeto evaluar los princi-
pales instrumentos de la institución, 
está siendo coordinado por un grupo
de directores ejecutivos en representa-

ción del Directorio. Los expertos se
concentrarán sobre todo en tres temas
relativos a los programas respaldados
por el SRAE: la evolución de la situa-
ción externa de los países, las políticas
sociales y la composición del gasto pú-
blico, y los determinantes y la influen-
cia de los distintos grados de identi-
ficación del país con los programas.
Los expertos tendrán pleno acceso a
toda la información del FMI y se les 
ha invitado a celebrar todas las consul-
tas que estimen oportunas. Se prevé
que concluyan su informe para finales
de 1997.

Está previsto realizar otras evaluacio-
nes, cuya coordinación también estará en-
comendada a un grupo de directores en
representación del Directorio Ejecutivo.

4Es decir, los países que reciben financiamiento de la Asocia-
ción Internacional de Fomento, pero no del Banco Internacional
de Reconstrucción y Fomento (el Banco Mundial).



que se había reducido a 89,8% al 30 de abril de 1996,
aumentó a 120,5% al 30 de abril de 1997 (gráfico 8).

Obtención de préstamos
El FMI no ha tenido obligaciones pendientes por
concepto de empréstitos desde que rembolsó en su
totalidad el saldo adeudado a sus prestamistas en 
marzo de 1996. La decisión relativa a los Nuevos
Acuerdos para la Obtención de Préstamos, adoptada
por el Directorio el 27 de enero de 1997, refuerza la
capacidad del FMI para obtener préstamos cuando se
requieran recursos suplementarios para contrarrestar 
o hacer frente a un deterioro del sistema monetario

internacional. Los NAP entrarán en vigor cuando la
decisión haya recibido la adhesión de posibles partici-
pantes que hayan comprometido acuerdos de crédito
por un valor no inferior a DEG 28.900 millones, in-
cluidos los cinco países miembros o instituciones a los
que correspondan los acuerdos de crédito de mayor
cuantía (véase el apéndice V). La adopción de la deci-
sión relativa a los NAP es el resultado de intensos es-
fuerzos llevados a cabo desde la reunión de los jefes
de Estado de los países del Grupo de los Siete, cele-
brada en junio de 1995 en Halifax, en la que se instó
a que se duplicaran los recursos disponibles en el 
marco de los Acuerdos Generales para la Obtención
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Recuadro 8
Presupuesto de operaciones
Conforme a los principios establecidos
en el Convenio Constitutivo del FMI,
el Directorio adopta para cada período
trimestral subsiguiente un presupuesto
de operaciones en el que se especifican
las cantidades de DEG y de las monedas
de países miembros que se utilizarán en
las compras, las recompras y otras ope-
raciones y transacciones financieras del
FMI que previsiblemente tendrán lugar
en ese período.

Evaluación de la situación externa 
de los países miembros
Se propone la inclusión de la moneda
de un país miembro en el presupuesto
trimestral de operaciones para la realiza-
ción de transferencias (es decir, para fi-
nanciar el otorgamiento de crédito) si
se juzga que la situación de la balanza
de pagos y de las reservas brutas del país
es “suficientemente firme”. Esta evalua-
ción se realiza teniendo en cuenta 1) las
fluctuaciones recientes y previsibles de
las reservas brutas, 2) la evolución de la
balanza de pagos, 3) la relación entre
las reservas brutas y las importaciones
del país y su cuota en el FMI, y 4) la
evolución de los mercados de cambio.
En la medida en que se disponga de da-
tos recientes, también se tienen en
cuenta la variaciones de las reservas ne-
tas del país. La situación de la balanza
de pagos y de las reservas brutas del país
se analizan conjuntamente, de modo
que la solidez de uno de los componen-
tes pueda compensar una situación mo-
deradamente desfavorable en el otro.
Aunque se utilizan estos indicadores 
para mantener cierta coherencia y equi-
dad entre los países miembros, la eva-

luación de la solidez de la situación ex-
terna de un país miembro está sujeta en
gran medida a criterios discrecionales.

Convertibilidad
Los países miembros cuyas monedas se
utilizan en las transferencias que efectúa
el FMI están obligados a convertirlas a
una de las cinco monedas de libre uso a
solicitud del país que efectúa la compra.
A cambio de la utilización de sus mone-
das en transferencias, los países miem-
bros “con una situación sólida” reciben
un crédito contra el FMI consistente en
un saldo en el tramo de reserva, contra
el cual pueden girar en caso de que así
lo requieran por razones de balanza 
de pagos.

Directrices sobre el uso 
de las monedas
El Directorio ha establecido un con-
junto de directrices que rigen la distri-
bución de las cantidades de monedas
que se utilizarán en las transferencias y
los ingresos en el marco del presupuesto
de operaciones del FMI. En las directri-
ces actualmente en vigor se prescribe
que el uso de monedas en la columna
de transferencias del presupuesto se de-
terminará en proporción a las tenencias
de oro y de reservas en divisas de los
países miembros. No obstante, se esta-
blece un límite al uso de la moneda de
un país miembro en las transferencias,
de modo tal que las tenencias del FMI
de esa moneda no se reduzcan a una
cantidad apreciablemente inferior al
promedio de las tenencias del FMI de
las otras monedas incluidas en el presu-
puesto, expresado como porcentaje de

la cuota. Según las directrices, las trans-
ferencias de dólares de EE.UU. deben
efectuarse en base a propuestas ad hoc,
a fin de que, en la medida de lo posible,
las tenencias de dólares de EE.UU. del
FMI, en relación con la cuota, se man-
tengan en un nivel medio similar al de
las tenencias del FMI de monedas de
otros países que se incluyen en el presu-
puesto de operaciones para la realiza-
ción de transferencias. Con respecto a 
la columna de ingresos, las directrices
especifican que la asignación de mone-
das debe determinarse en relación con
los saldos en el tramo de reserva de los
países miembros, hasta la norma de re-
muneración. Las monedas de los países
miembros que tienen un saldo relativa-
mente elevado en el tramo de reserva en
el FMI, pero que, según se estima, no
tienen una situación suficientemente 
sólida en los otros aspectos, pueden uti-
lizarse, con el acuerdo del país en cues-
tión, sólo a los efectos de la columna de
ingresos del presupuesto para facilitar el
pago de las recompras.

Periódicamente, el Directorio efectúa
un examen de dichas directrices para
asegurar que se logre el objetivo de 
promover con el tiempo “el equilibrio
de las posiciones” en el FMI. En opor-
tunidad del último examen, concluido
en diciembre de 1996, se decidió que
las tenencias del FMI de la moneda de
un país miembro no podrán reducirse 
a menos de la mitad (en lugar de los
dos tercios establecidos anteriormente)
del promedio de las tenencias de mone-
das, en relación con la cuota, de los de-
más países incluidos en el presupuesto
de operaciones.



operaciones puente (préstamos y liquidaciones de obli-
gaciones) para ayudar a dos países miembros a liquidar
sus atrasos y pagar la parte del aumento de la cuota
pagadero en activos de reserva. Los países miembros
continuaron adquiriendo montos considerables de
DEG en transacciones por acuerdo durante 1996/97,
con el objeto de liquidar sus obligaciones financieras
ante el FMI. Las transacciones por acuerdo, en su 
mayor parte, siguieron efectuándose con la asistencia
de 12 países miembros que han establecido acuerdos
permanentes con el FMI para comprar o vender DEG,
en cualquier momento, a cambio de una o más 
monedas de libre uso siempre y cuando sus tenencias
de DEG se mantengan dentro de ciertos límites. Estos
acuerdos, denominados acuerdos de compraventa, 
han constituido un instrumento muy útil y flexible 
para atender las solicitudes de adquisición de DEG y
una parte muy importante de las ventas de DEG 
propuestas sin tener que recurrir al mecanismo de 
designación (véase recuadro 9). El total de transaccio-
nes por acuerdo se redujo de DEG 8.900 millones en
1995/96 a DEG 7.400 millones en 1996/97. Para 

facilitar las adquisiciones de DEG que no pudieron 
cubrir los países miembros que habían celebrado
acuerdos permanentes, o los países miembros que 
deseaban vender DEG debido a que sus tenencias su-
peraban las necesarias, un país miembro con tenencias
de DEG relativamente cuantiosas acordó vender una
cantidad adicional de DEG 800 millones en el ejerci-
cio 1996/97. Al cierre del ejercicio, no se habían po-
dido atender las solicitudes de adquisición de varios
países miembros, por un total de DEG 600 millones.

Las operaciones relacionadas con el FMI, que re-
presentan el uso de DEG en relación con el SAE, 
el SRAE, el Fondo Fiduciario y la Cuenta de Subven-
ción del servicio de financiamiento suplementario, se
redujeron ligeramente, pasando de DEG 700 millones
en 1995/96 a DEG 600 millones en 1996/97. El 
ingreso neto de intereses por tenencias de DEG tam-
bién disminuyó ligeramente, debido a que se reduje-
ron las tasas de interés y el nivel medio de las tenen-
cias de DEG de los tenedores autorizados y los parti-
cipantes con tenencias superiores a sus asignaciones
acumulativas netas.
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Recuadro 9
Plan de designación

El Artículo XIX del Convenio Constitu-
tivo del FMI establece un mecanismo
de designación en virtud del cual los
países participantes que se considera
que registran un saldo de balanza de pa-
gos y un nivel de reservas suficiente-
mente firmes están obligados, en caso
de ser designados por el FMI, a propor-
cionar monedas de libre uso, hasta 
cierta cantidad, a cambio de DEG. El
mecanismo de designación asegura a los
participantes que, en caso de necesidad,
podrán utilizar DEG para obtener mo-
nedas de libre uso poco después de soli-
citarlo. El participante que desee vender
DEG en una transacción por designa-
ción debe declarar ante el FMI que el
uso de DEG responde a una necesidad.
Si bien no es posible cuestionar una so-
licitud de venta de DEG por designa-
ción en el momento en que se utilizan
los DEG, el FMI examina la evolución
reciente de la situación de la balanza de
pagos y las reservas del país inmediata-
mente después de la transacción a efec-
tos de determinar si se cumplió el
requisito de necesidad, es decir, si los
DEG se han utilizado de conformidad
con lo que dispone el Artículo XIX,
Sección 3 a). Si, a juicio del FMI, la

transacción no se ajustó a lo dispuesto
en el Convenio, se podrá designar al
participante en cuestión para que reciba
DEG a fin de anular los efectos del an-
terior uso de DEG. El cumplimiento
del principio establecido en el Convenio
asegura que no se empleen DEG en el
marco del mecanismo de designación
con el solo propósito de modificar la
composición de las reservas.

El mecanismo de designación se eje-
cuta a través de planes trimestrales de
designación, aprobados por el Directo-
rio, en los cuales se prepara una lista de
participantes sujetos a designación y se
fijan las cantidades máximas de DEG
que el FMI puede exigir que reciban
durante el trimestre. Además de deter-
minar que el participante tiene una si-
tuación “suficientemente firme” a los
efectos de la designación, las cantidades
correspondientes a cada participante se
determinan de manera tal de promover
con el tiempo la igualdad de los “coefi-
cientes de exceso de tenencias” de los
participantes (es decir, las tenencias de
DEG superiores o inferiores a las  asig-
naciones, como proporción de las re-
servas oficiales de oro y divisas de los
participantes). Por consiguiente, un

participante estará sujeto a designación
si su coeficiente de exceso de tenencias
es inferior al coeficiente común proyec-
tado que se emplea en el cálculo del
plan propuesto. No obstante, la obliga-
ción del participante de suministrar
moneda a cambio de DEG por desig-
nación está sujeta a la limitación de que
sus tenencias de DEG no superen el
300% de sus asignaciones acumulativas
netas, a menos que el participante y el
FMI acuerden un límite más alto.

Desde septiembre de 1987 no se ha
efectuado ninguna transacción por 
designación porque los posibles inter-
cambios de DEG por divisas se concer-
taron mediante transacciones volun-
tarias por acuerdo con otros participan-
tes, principalmente con los 12 partici-
pantes que han establecido con el FMI
acuerdos permanentes para comprar o
vender DEG a cambio de una o más
monedas de libre uso en cualquier mo-
mento, siempre y cuando sus tenencias
de DEG se mantengan dentro de 
ciertos límites. Estos acuerdos han 
permitido atender las solicitudes de
compra y venta de DEG de los países
miembros y han facilitado la circulación
de DEG en el sistema.
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Recuadro 10
Evaluación externa de la asistencia técnica sobre asuntos monetarios y cambiarios
En el desarrollo de la evaluación en el
FMI (véase el recuadro 13 del Informe
Anual 1996, página 237), el Directorio
y la gerencia del FMI encomendaron
una evaluación externa de la asistencia
técnica prestada en los últimos años por
el Departamento de Asuntos Monetarios
y Cambiarios (MAE). En junio de 1995
se creó un grupo de tres expertos inde-
pendientes, que presentó su informe en
enero de 1996. Se encomendó a este
grupo evaluar las actividades de asisten-
cia técnica del departamento —haciendo
hincapié en el desarrollo institucional—
en lo relativo a la calidad del asesora-
miento, su utilidad para las autoridades,
su adaptación a las circunstancias parti-
culares del país, su implementación y
modalidad de prestación y la coordina-
ción de la asistencia técnica con otras ac-
tividades conexas del FMI. La muestra
de estudio consistió en unos 20 países
que el grupo eligió entre un total de al-
rededor de 130 países que habían reci-
bido asistencia técnica en 1992–941, 
teniendo en cuenta el equilibrio geográ-
fico y el tamaño de las economías, el tipo
y la importancia de la asistencia técnica
recibida y el hecho de que simultánea-
mente se estuviera aplicando o no un
programa concertado con el FMI.

Conclusiones del grupo 
de expertos independientes
El grupo de expertos determinó como
principales conclusiones que la asistencia
técnica del MAE había constituido un
respaldo crucial para los programas de
reforma estructural de los países en los
sectores de banca central y mercados fi-
nancieros y que dicha asistencia había 
sido valiosa —en algunos casos esencial—
para la transición a una economía de
mercado; que había sido, en general,
pertinente y útil para los países y de alto
nivel de calidad desde el punto de vista
analítico y técnico. En opinión del 
grupo, el asesoramiento técnico orien-
tado a desarrollar y mejorar la capaci-
dad de los bancos centrales había contri-
buido a que los países desarrollaran su

capacidad para cooperar con el FMI en
el cumplimiento de los criterios de ejecu-
ción establecidos en los programas apro-
bados por el FMI y participar en las
funciones de supervisión. No obstante, al
parecer fue más difícil lograr la plena in-
tegración entre la asistencia técnica y el
trabajo macroeconómico del FMI en los
casos en que el proceso de transforma-
ción económica había sido incompleto.

Además de las recomendaciones rela-
cionadas con la asistencia técnica pres-
tada por el MAE, el grupo de expertos
formuló recomendaciones sobre el sumi-
nistro de asistencia técnica por parte del
FMI en general. Una primera y funda-
mental recomendación es que el FMI
debería limitar su asistencia a los ámbitos
de su especialización. Segundo, dado
que el carácter de la asistencia técnica 
está en continua evolución, debe consi-
derarse que dicha asistencia —sobre 
todo la que se brinda a los bancos cen-
trales— dejará de ser necesaria una vez
cumplido su cometido. Tercero, dado
que el suministro de asistencia técnica a
precios inferiores a los del mercado ha
generado un exceso de demanda, debe
estudiarse la posibilidad de aplicar otras
medidas de racionamiento, como la im-
posición de precios que cubran los cos-
tos, la condicionalidad basada en el histo-
rial de implementación de anteriores 
recomendaciones técnicas y la división de
la asistencia técnica en tramos una vez su-
perado determinado nivel de referencia.

Respuesta del Directorio
En la reunión del Directorio de mayo de
1996, la mayor parte de los directores
elogió el trabajo del grupo de expertos y
coincidió con éste en que la asistencia téc-
nica del MAE ha sido de alta calidad y
gran utilidad. En particular, el programa
de cooperación entre el departamento y
los bancos centrales en las economías en
transición ha sido un elemento esencial
en el proceso de transformación en eco-
nomías de mercado. Los directores tam-
bién coincidieron en que se podrían me-
jorar algunos aspectos de la asistencia téc-
nica del MAE. Se mostraron de acuerdo
con la conclusión del grupo de expertos
de que se examinara detenidamente el al-
cance de la asistencia técnica, a fin de que
ésta se encuadre en el núcleo de temas de
interés para el FMI. Resulta conveniente
seguir prestando asistencia en áreas como

la supervisión y la reestructuración de los
bancos, la contabilidad y los sistemas de
pagos, en la que el FMI desempeñe prin-
cipalmente una función de coordinación,
ya que dicha asistencia coadyuvaría a la
eficacia de la política macroeconómica.

Los directores estuvieron de acuerdo
con la recomendación de que se debe
mejorar el seguimiento y la evaluación de
la asistencia técnica del MAE, e instaron
al personal del FMI a intensificar la au-
toevaluación. Los directores también
concordaron con el informe en que es
importante capacitar al personal de las
instituciones que reciben asistencia. En
opinión del Directorio, la presente gama
de cursos impartidos en el marco de las
actividades del Instituto del FMI y el Ins-
tituto Multilateral de Viena, los cursillos
del MAE y los proyectos de capacitación
organizados por el departamento con la
cooperación de los bancos centrales (con
financiamiento de la Comunidad Euro-
pea) constituyen una base sólida que de-
berá adaptarse conforme evolucionen las
necesidades. El Directorio también es-
tuvo de acuerdo en que, en principio, las
actividades de asistencia técnica específi-
cas deberían concluir una vez cumplido el
objetivo, pero los directores reconocieron
que en los próximos años la demanda se-
guiría superando los recursos disponibles.

El Directorio realizó un examen de las
propuestas para racionar la asistencia téc-
nica, dado el exceso de demanda; entre
otros mecanismos cabría considerar la 
firma de cartas de intención y el estable-
cimiento de cierta condicionalidad. Mu-
chos directores adoptaron una postura
negativa con respecto a la condicionali-
dad; otros directores consideraron que el
tema merecía un análisis más profundo.
No obstante, se llegó a un consenso so-
bre la importancia de evaluar el historial
del país receptor con respecto a la imple-
mentación de anteriores recomendacio-
nes técnicas antes de aprobar nuevas
solicitudes. Unos cuantos directores su-
brayaron la necesidad de estudiar más a
fondo el tema de la determinación del
precio de la asistencia técnica. Otros di-
rectores señalaron que la asistencia téc-
nica era reconocida como una de las acti-
vidades básicas del FMI, junto con la su-
pervisión, por la que no se exige pago
alguno; además, son precisamente los
países con menor capacidad de pago los
que más necesitan la asistencia técnica.

1Bolivia, Bulgaria, China, Egipto, El
Salvador, Fiji, Guyana, Indonesia, Islas
Salomón, Lituania, Madagascar, Mongo-
lia, Namibia, Polonia, República Kirguisa,
Rusia, Tailandia, Tanzanía, Vietnam y
Zambia.
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del FMI en el Boletín del FMI, y una distribución más extensa
de los estudios de las series de documentos de trabajo 
[Working Papers] y documentos de análisis y evaluación de 
la política económica [Papers on Policy Analysis and Assess-
ment]. En 1996, también se amplió considerablemente el
acceso a los archivos del FMI.

Para dar mayor alcance a las comunicaciones externas se
han desarrollado actividades en diversos ámbitos. Desde
1989, las relaciones externas se han extendido a Europa cen-
tral y oriental, los países bálticos, Rusia y otros países de la
antigua Unión Soviética. A escala mundial, se ha intensifi-
cado el diálogo con grupos y personas ajenos a la función
pública, tales como ONG, grupos religiosos y dirigentes sin-
dicales. La gerencia y el personal directivo del FMI han parti-
cipado con más frecuencia y en un mayor número de países

miembros en entrevistas y actividades de divulgación. Se ha
publicado una nueva serie de Hojas informativas, preparadas
inicialmente para informar a las ONG en las Reuniones
Anuales celebradas en Madrid, que se han actualizado perió-
dicamente y distribuido a una escala más amplia como medio
de consulta rápida de la información básica sobre el FMI.
Además, la gerencia y el personal de la institución han redo-
blado sus esfuerzos para aclarar conceptos erróneos con 
respecto a la labor del FMI, por ejemplo, a través de la publi-
cación de artículos de opinión y cartas al director en diversos
medios gráficos.

Nuevas iniciativas en 1996/97
Durante el ejercicio, se han seguido intensificando las activi-
dades en el ámbito de las relaciones externas. Entre las nuevas

Recuadro 11
Sitio del FMI de acceso público en Internet

En 1994/95 se decidió publicar en
Internet y en la red World Wide
Web distintos tipos de información
sobre el FMI para difundir los cono-
cimientos generales sobre la institu-
ción y sus actividades (véase el
Informe Anual 1995, pág. 220).
Desde entonces, el FMI ha intensifi-
cado el uso de este medio electróni-
co en rápido desarrollo. En abril de
1996 se estableció un sitio interno

en Internet que permite a los funcio-
narios del FMI consultar fácilmente
una gran variedad de datos sobre la
institución. En septiembre de 1996
se abrió un sitio de acceso público
en Internet, creado y actualizado
por el Departamento de Relaciones
Externas en cooperación con otros
departamentos, en la dirección:
http:// www.imf.org. Dicho sitio
contiene un índice completo, refe-

rencias cruzadas y un sistema de bús-
queda de información; además se ha
previsto un mecanismo para que los
usuarios formulen comentarios. A
partir del menú de la página princi-
pal (véase el gráfico), se han estable-
cido enlaces a varios submenús que,
a su vez, conectan al usuario a otros
enlaces y sitios, muchos de los cuales
también contienen un índice y un
sistema de búsqueda.

Página principal del FMI en Internet:
http://www.imf.org
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un incremento del 2,7% con respecto al presupuesto aprobado
para el año anterior— y un presupuesto para proyectos de capi-
tal de $27,2 millones para mejoras en las instalaciones, nueva
tecnología y equipo de procesamiento electrónico de datos. El
presupuesto administrativo para 1997/98 representa la conti-
nuación de la política actual de ajuste presupuestario, a tenor
de la cual el nivel autorizado de gastos se mantendrá a los nive-
les actuales o a niveles ligeramente inferiores y los gastos admi-
nistrativos se mantendrán a un nivel relativamente constante en
cifras reales. Asimismo, ha resultado factible una pequeña re-
ducción del personal gracias a los continuos esfuerzos tendien-
tes a fomentar una mayor eficiencia en el trabajo, a las nuevas
tecnologías, a las inversiones de capital y a la obtención de re-
cursos externos para financiar algunas actividades de asistencia

técnica desarrolladas por expertos que antes se financiaban con
recursos internos. El presupuesto de capital refleja la continua-
ción de los planes encaminados a terminar proyectos de cons-
trucción de envergadura, modernizar las instalaciones y el
equipo de procesamiento electrónico de datos, así como otros
programas a mediano plazo. El gráfico 14 (pág. 251) resume el
plan quinquenal del presupuesto de capital. En el gráfico 15 se
presenta el presupuesto administrativo para los ejercicios
1994–97 en cifras nominales y reales.

Organización y contratación de personal
El número total autorizado de empleados del FMI se ha redu-
cido en seis puestos de trabajo en 1996/97 y se reducirá en
otros tres puestos en 1997/98. Para antender las necesidades
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La estructura de los departamentos del
FMI respalda las principales actividades
de la institución en las esferas de la 
supervisión, el uso de los recursos del
FMI y la asistencia técnica (véanse los
gráficos 12 y 13). Las actividades rela-
cionadas con la supervisión —incluidala
supervisión multilateral y el plan rela-
cionado con la divulgación de datos—
representan la mayor proporción del vo-
lumen de trabajo del FMI y absorben
directamente alrededor del 28% de los
recursos del presupuesto administrativo.
La labor relacionada con el uso de los
recursos del FMI absorbe 26% de los
costos administrativos. Las actividades
de asistencia técnica y capacitación,
principalmente sobre banca central,
asuntos fiscales y estadísticas, utilizan
14% de los recursos administrativos. El
resto de las actividades comprende las
tareas de apoyo administrativo y de
apoyo a la Junta de Gobernadores y al
Directorio Ejecutivo, la capacitación,
formación profesional y demás activida-
des conexas, y las relaciones externas.

Departamentos regionales
Los departamentos regionales asesoran a
la gerencia y al Directorio en asuntos re-
lativos a las economías y las políticas
económicas de los países de sus respecti-
vas regiones, prestan asistencia en la for-
mulación de las políticas del FMI en
relación con estos países y ponen en
práctica dichas políticas. Además, el per-
sonal de estos departamentos negocia
los acuerdos sobre el uso de los recursos
financieros del FMI y examina el cum-
plimiento de las medidas programadas
en el marco de dichos acuerdos. En

cooperación con otros departamentos,
los departamentos regionales brindan a
los países miembros asesoramiento en
materia de política económica y asisten-
cia técnica y mantienen contactos con
organizaciones regionales e instituciones
multilaterales de sus zonas. 

Los departamentos regionales llevan
a cabo la mayor parte de la labor de su-
pervisión bilateral del FMI por medio
de sus contactos directos con los paí-
ses miembros, labor que es comple-
mentada por el personal de los depar-
tamentos funcionales. Con el objetivo
de fortalecer la supervisión, se está
prestando especial atención a las eco-
nomías que revisten importancia sisté-
mica para el sistema monetario inter-
nacional. Además, se han asignado más
de 70 representantes residentes a los
países miembros.

Departamentos funcionales y
de servicios especiales
El Departamento de Finanzas Públicas
se encarga de todas las actividades del
FMI relacionadas con las finanzas pú-
blicas de los países miembros. Parti-
cipa en las misiones de los departamen-
tos regionales, centrándose en los asun-
tos fiscales, examina los aspectos fiscales
del asesoramiento en materia de política
económica que proporciona el FMI y
de los programas de ajuste respaldados
por el FMI y proporciona asistencia téc-
nica en el campo de las finanzas públi-
cas. También realiza estudios de in- 
vestigación y de políticas sobre cuestio-
nes fiscales y sobre cuestiones relacio-
nadas con la distribución del ingreso 
y la pobreza, las redes de protección so-

cial, la política de gasto público y el
medio ambiente.

El Instituto del FMI proporciona
asistencia técnica mediante la capa-
citación de funcionarios de los países
miembros, en especial de los países en
desarrollo, en diversos temas, tales como
programación y política financieras, polí-
ticas del sector externo, metodología de
balanza de pagos, cuentas nacionales y
estadísticas de las finanzas públicas, y
hacienda pública.

El Departamento Jurídico asesora a la
gerencia, al Directorio y al personal so-
bre las normas jurídicas aplicables. Pre-
para la mayor parte de las decisiones y
otros instrumentos jurídicos necesarios
para las actividades del FMI. Actúa 
como asesor jurídico de la institución en
casos de litigio y arbitraje, proporciona
asistencia técnica a los países miembros
en lo pertinente a la reforma legislativa y
responde a consultas de autoridades na-
cionales y organismos internacionales so-
bre las disposiciones jurídicas por las que
se rige el FMI.

El Departamento de Asuntos Moneta-
rios y Cambiarios ofrece asistencia téc-
nica a los bancos centrales en distintas
esferas, tales como política monetaria y
cambiaria, supervisión bancaria y regla-
mentación de prudencia, y sobre temas
relacionados con el funcionamiento de
los sistemas de pagos. Envía expertos en
estos temas a bancos centrales que solici-
tan asistencia técnica y respalda la labor
de los departamentos regionales me-
diante el examen de las cuestiones de 
su competencia en el marco de la super-
visión que ejerce el FMI y de las solicitu-
des de utilización de los recursos de la
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del ámbito principal del programa de trabajo de la institución
—el fortalecimiento de la supervisión, la labor vinculada al uso
de recursos del FMI, el fortalecimiento de los recursos financie-
ros del FMI, y las actividades destinadas a asegurar que la insti-
tución siga atendiendo las nuevas necesidades de los países
miembros— se realizará una reasignación interna de los funcio-
narios. El efecto de la eliminación de puestos de trabajo se
compensará en cierta medida llenando las vacantes existentes.

Contratación y composición del personal
La política de contratación del FMI está determinada por el Ar-
tículo XII, Sección 4 d) del Convenio Constitutivo, que especi-
fica: “Al designar a los funcionarios, el Director Gerente,
atendiendo a la necesidad primordial de obtener el máximo ni-

vel de eficiencia y de competencia técnica, tendrá debidamente
en cuenta la importancia de contratar sus servicios sobre la base
geográfica más amplia posible.” Al final del ejercicio 1996/97,
los funcionarios de la institución representaban a 121 de los
181 países miembros del FMI. En el cuadro IX.3 (pág. 249) se
presentan las variaciones en la distribución del personal profe-
sional del FMI por nacionalidades desde 1980.

Además, el FMI considera que la diversidad del personal
es un factor importante para mejorar su calidad como institu-
ción internacional. A este respecto, 1996/97 fue un ejercicio
importante. La Asesora Especial sobre Diversidad, contratada
a finales de 1995, concluyó su primer año de servicio. En ju-
lio, el Director Gerente dio a conocer una declaración y un
plan de acción en el que se establecen medidas para fomentar
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institución. Contribuye asimismo al ejer-
cicio de la jurisdicción del FMI en lo
que respecta a las prácticas y restriccio-
nes cambiarias.

El Departamento de Examen y Ela-
boración de Políticas desempeña una
función central en el diseño y la aplica-
ción de los servicios y operaciones de
financiamiento del FMI, las políticas 
relacionadas con la supervisión y otras
cuestiones. Junto con el Departamento
de Estudios, dirige las actividades rela-
cionadas con la supervisión multilateral
y la coordinación de políticas, así como
las actividades conexas de examen y
apoyo. Conjuntamente con los departa-
mentos regionales contribuye a la mo-
vilización de otros recursos financieros
para los países miembros que recurren a
la asistencia del FMI y realiza activi-
dades relacionadas con la deuda y el 
financiamiento de programas (por 
medio del Club de París y los bancos
internacionales).

El Departamento de Estudios realiza
análisis de políticas y estudios sobre te-
mas pertinentes a las actividades del
FMI. El departamento desempeña una
labor primordial en la formulación de
la política del FMI con respecto al 
funcionamiento del sistema monetario
internacional y la supervisión y cola-
bora con otros departamentos en la
preparación del asesoramiento del FMI
a los países miembros en materia de
política económica. Además, coordina
el estudio semestral sobre las perspecti-
vas de la economía mundial y los infor-
mes sobre los mercados internacionales
de capital, así como el análisis para la
coordinación de las políticas del Grupo
de los Siete y para los seminarios del
Directorio sobre la evolución de la
economía y los mercados mundiales. El

departamento también establece y
mantiene los contactos del FMI con las
universidades y con otras organizacio-
nes de estudios.

El Departamento de Estadística
mantiene una base de datos de las esta-
dísticas económicas y financieras nacio-
nales, regionales y mundiales, y
examina los datos de los países para
apoyar la labor de supervisión del FMI.
También se ocupa de formular concep-
tos estadísticos sobre balanza de pagos,
finanzas públicas y estadísticas moneta-
rias y financieras y de preparar manua-
les metodológicos sobre estos temas. El
departamento proporciona asistencia
técnica y capacitación en apoyo del de-
sarrollo de los sistemas estadísticos de
los países miembros y produce las 
publicaciones estadísticas del FMI. 
Tiene también a su cargo la elaboración 
y el mantenimiento de normas para la
divulgación de datos por parte de los
países miembros.

Las principales funciones del Depar-
tamento de Tesorería son formular las
políticas y los procedimientos financie-
ros del FMI; llevar a cabo las operacio-
nes y transacciones financieras del
Departamento General, el Departa-
mento de DEG y las Cuentas Adminis-
tradas (incluidas la Cuenta Fiduciaria
del SRAE y las cuentas conexas); con-
trolar los gastos en el marco de los pre-
supuestos administrativos y de capital, y
llevar las cuentas y los registros finan-
cieros del FMI. El departamento realiza
tareas relativas a las cuotas, los emprés-
titos, la liquidez del FMI, las políticas
de la institución en cuanto a los DEG y
a sus tenencias de monedas y oro, y las
políticas del FMI sobre contabilidad y
sobre el financiamiento de sus proyec-
tos y gastos de capital.

Información y enlace 
El Departamento de Relaciones Exter-
nas tiene a su cargo la edición, produc-
ción y distribución de las publicaciones
no estadísticas del FMI; el suministro
de servicios de información a la prensa
y al público en general, y el manteni-
miento de contactos con organizacio-
nes no gubernamentales y órganos
parlamentarios.

Las oficinas del FMI para Asia y el
Pacífico, en Europa, en Ginebra, y ante
las Naciones Unidas mantienen estre-
chos contactos con otras instituciones
internacionales y regionales en sus cam-
pos de responsabilidad.

Servicios de apoyo
El Departamento de Administración tiene
a su cargo la contratación, la capacitación
y los programas de desarrollo profesional;
supervisa el funcionamiento del edificio
de la sede y de los edificios arrendados;
proporciona servicios administrativos al
FMI y administra la Biblioteca Conjunta
(del Banco y el Fondo).

El Departamento de Secretaría presta
asistencia a la gerencia en la preparación
y coordinación del programa de trabajo
del Directorio y otros órganos oficiales,
programa las reuniones del Directorio y
asiste en su realización. Este departa-
mento también se ocupa de las Reunio-
nes Anuales, en cooperación con el
Banco Mundial, y tiene a su cargo los
archivos, las comunicaciones y el pro-
grama de seguridad del FMI. 

Las direcciones y oficinas del FMI se
ocupan de aspectos tales como servicios
de informática, servicios lingüísticos, 
auditoría, asuntos presupuestarios, asis-
tencia técnica, procedimientos de trabajo
e inversiones para el plan de jubilación
del personal.
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